
Domund

Corazones ardientes. Pies en camino

Pastoral





Oración



Señor, en este mundo 

de corazones apagados, 

ojos que se cierran 

y pies que se arrastran,

enciende

abre,

mueve nuestra vida



Haz latir nuestro corazón,

abre nuestros ojos.

Haz que el mundo se quede pequeño

bajo nuestros pies.

Sal a nuestro encuentro.

Ayúdanos a ser como TÚ,

igual que Tú, Señor



Enciende

abre,

mueve nuestra vida

Amén



Lc 24,13-35

2 discípulos iban al pueblo de Emaús, 

situado a unos 10 kilómetros de Jerusalén.

En el camino hablaban 

sobre lo que había ocurrido.

Mientras conversaban y discutían, 

Jesús se acercó a los 2 discípulos

y siguió caminando con ellos.

Algo impedía que los discípulos

reconocieran a Jesús.

Jesús le preguntó

que de qué hablaban por el camino.



Los discípulos se pararon muy tristes

y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: 

«¡Tú eres el único extranjero en Jerusalén 

que no sabe 

lo que ha pasado estos días en las calles!».

Jesús les preguntó:

«¿Qué ha pasado?»

Ellos respondieron a Jesús: 

«Jesús, el Nazareno, que fue un profeta muy valiente 

por lo que hizo 

y por lo que contó a todo el mundo.

Nuestros sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron 

para ser condenado a muerte y lo crucificaron.



Pero ya han pasado 3 días 

y no ha ocurrido nada

Algunas mujeres que están con nosotros 

fueron de madrugada al sepulcro

y al no encontrar el cuerpo de Jesús, 

volvieron diciendo 

que se les habían aparecido unos ángeles, 

diciéndoles que Jesús estaba vivo.

Algunos de  nuestros amigos fueron al sepulcro 

y encontraron todo 

como las mujeres habían dicho. 

Pero a él no lo vieron».



Jesús dijo a los discípulos: 

«¿Por qué no creéis lo que os cuentan los profetas?

Jesús les habló de Moisés y de otros profetas a los discípulos

y les explicó todo 

lo que contaban de  Él.

Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, 

Jesús simuló seguir andando sin ellos.

Pero ellos le dijeron: 

«Quédate con nosotros, 

porque ya es tarde 

y el día se acaba». 



Jesús se quedó con ellos.

Estando todo en la mesa, 

Jesús cogió el pan 

Lo bendijo; 

lo partió 

y se lo dio.

Los ojos de los discípulos se abrieron 

y lo reconocieron, 

pero Jesús desapareció de su vista.

Los discípulos decían: 

«¿No latía fuerte nuestro corazón, 

mientras nos hablaba en el camino 

y nos explicaba las Escrituras?».



En ese mismo momento, los discípulos se pusieron a caminar

y regresaron a Jerusalén. 

Allí encontraron reunidos a los 11 

y a los demás que estaban con ellos,

y estos les dijeron: 

«Es verdad, 

¡el Señor ha resucitado 

y se apareció a Simón!».

Ellos contaron lo 

que les había pasado en el camino 

y cómo habían reconocido  a Jesús al partir el pan.



"Salgamos con los corazones ardientes, los ojos abiertos, los pies en camino…, 

para caminar juntos por el camino de la paz y de la salvación que Dios, en Cristo, nos ha dado" 



https://view.genial.ly/652d8da8017e7d00113b835d/interactive-content-domund-pies-en-camino
https://view.genial.ly/652d8da8017e7d00113b835d/interactive-content-domund-pies-en-camino


Pensamos       qué     enciende nuestro corazón. 



¿Qué mueve mi corazón? ¿Cómo me pongo en camino?





https://www.youtube.com/watch?v=iSjZvBEUES8
https://www.youtube.com/watch?v=iSjZvBEUES8


https://www.youtube.com/watch?v=UpBcrs8Qf64
https://www.youtube.com/watch?v=UpBcrs8Qf64


https://drive.google.com/file/d/11npCVfKpWY
MRgt0gn4iH06BQOpA_J7oC/view?usp=sharing

https://drive.google.com/file/d/11npCVfKpWYMRgt0gn4iH06BQOpA_J7oC/view?usp=sharing
https://drive.google.com/file/d/11npCVfKpWYMRgt0gn4iH06BQOpA_J7oC/view?usp=sharing


Gracias


